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ENSEÑANZA YRELIGIÓN
Necesitadas las futuras gene­

raciones de hombrJs vigol'osos,
que con al'dimiento, con fé, pro­
sigan por la senda emprendida
de la cultura y de la civilización,
nada puede presentarse tan ár­
duo y escabroso para el logro de
ese fin como la educación que
ha de dárseles.

Desgraciadámente hoy, por
muy diversas circun~üanClas,nos
halIamü8 en. un todo coloca­
dos diametralmente opuestos pa­
ra poder couseguÜ' que esas fu­
~uras generaciones, sean dignas
ca till1.ladoras dIos béneficio-"
80S esfuerzos, que la actual hace
en bien de la hllmanid~d. No por
eso quiere decirse qu~ se tema la
corrupción aún en mayor grado,
lo cual no es dable, no; lo que es
de temer es que siga por donde
hoy vamoe, influídos por los ,mo­
dernismos, en el camino del mal,
del materialismo, de la incredu­
lidad r de la. falta de fé.

Hemos adelantado mucho, mu­
chísimo, desde mediados del si­
glo actual, próximo á finaliza\':
visibles son los progresos alcan­
zados por la cieneia en todos laR
ramos del saber humano; pero al
paso que se van imponiendo nue­
vas teorías, vemos que lamenta­
blemente, deja. muchu que de­
sear, por considerarla como cosa
secundaria y de ningún valor, la
educación tanto moral como físi­
ca, rodeada de ese medio am-·
biante pernicioso y fatal de de­
cadencia y de pOl:litivismo.

Dolorosa es la. evidencia de esa
aseveración, pero más dolorosos
aún, ¡erán sus efectoa si á ello
no se pone pronto remedio, nor­
malizando la educación y basán­
dola sobre los sólidos principi09
de la. religión cristiana.

Bajo ella vivieron nuestros
mayores, y acometieron aquellas
empl'e~as que demuestran incon­
trastablemente la fé que las
guiaba. Escudado. en ella 8e fol'·

maron las célebres cruzadas de
imperecederos recuerdos; el rey
Pelayú con un pufLado de hom­
bres ~upo sostenerse en Cova­
donga con inmarcesibles glorias,
para que sus sucesoreli, llevando
por lema su Dios y su Rey, re­
conquistaran palmo á palmo el
terreno perdido ...

Isabel la Católica auxilió á
Colón porqus su fé en Dios, su
amor á la humallida.d así se lo
demandaban ...

Mil ejemplos pudieran citar~e,

de los que nuestra glori08a hiato­
J'ia está llena, y entoncell,'no ha­
bía excépticos, no exiatian las
doctrinas nuevas y malsanas qn8

hoy roen poco á poco y minan,
con infatigable esfuerzo, digno.
de mejor causa, á nuestra deca­
dente sociedad.

(Concluú·á.)
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DEL ~J\.CEITE DE OLIVAS.

Nada me parece tan OportUIIO, co­
mo empezar esta Revista por el
asuuto que más llama ahora la aten­
cion de nuestros labradores é indus­
triales. Me refiero, no sólo á la ela­
boración del aceite de olivas, sino

. también á los medios de que la cien­
cia se vflle para conocer sus diver­
sas falsificaciones. Pero antes de co­
menzar dicho trabajo, haré saber á
mis lectores, que sólo contando con
su benevolencia, me atreveré á ex­
pon.er mis modestísimos conocimien­
tos, sobre un aSLlnto que de tan·la
importancia es. Teniendo, pues, de
mi parte á los que me lean, no vaci­
lo ya en dar comienzo á mi asignada
tarea.

Empezaré diciendo que están com­
prendidas bajo el nombre genérico
de aceites, ciertas sustancias, que al
iacto son untuosas, y que al caer so­
bre el papel y los tejidos producen
en ellos una mancha. Se extraen los
aceites de animales y de vegetales;
y son comunes á todos ellos las si­
guientes propiedades: M ntenerse lí­
quidos á la temperatura oI'dinaria,
ser combustibles y más ligeros que
el agua, no pudiendo, por tanto, ha-

..el' que se disuelvan en dicho líqui­
\10; aunque sí son solubles entre sí.
{~stos productos, seg'lÍll su menor ó
mayor grado de estabilidad, diví­
dense en volátiles y fijas y á este
ríltimo orden pertenece el aceite de
oli vas, qne es el más importante de
~i)dos los que se elauoran, tanto por
su abundancia, como por su exquisi­
ta calidad y agradable sabor.

Como el aceite es un compuesto
de oieina y de 1nm'gm'ina, diré que
estos dos pl"incipios no se encuen­
tran mezclados en él por iguales
pules; sino que en 100 partes de
o.ceite, se h~ll1an '12 de oleina y 28
<le margm'ina. El primer principio
es la parte líquida del aceite, y el

. <'- ollado es su parte sólida, que 10
Lega a ser, cuando la temperatura

. del aceite es inferior á 4:
No quiero pasar más adelante,

aunque las supong'o por todos cono­
cidas, sin decir, que las operaciones
necesarias para que el aceite teng'a
condiciones para la venta, son: El
entrojado, molienda, prensado, cla­
1'i/icación y consm'vación.

Como después de obtenidos los
aceites no resultan todos de llna mii­
ma calidad, en el comercio, segúll
su mejor elaboración, están clasifi­
cados en a.ceites 1'efinados, aceites
cOJnestibles, aceites comunes y bb-'
1Tás de aceite.

El llceile de olivas está muy ex­
puesto á sufrir alteraciones si no se
encuentr., muy bien conservado. Es­
ta !'ustancia se altera fácilmente al
contacto del aire; pues tiene la pro­
piedad de absorber el oxígeno, con
lo que se hace más espesa, al mismo
ti ropo que este gas, promoviendo
en aito gri-\do la acción de la mate­
ria nitrogenada, que tiene el aceite,
aunque en escasa cantidad, hace que
en él aparezca una especie de fer­
mentación.que es precisamente la que
dá lugar á su enranciamiento. Si el
aceite presenta una gran superficie,
la absorción del oxígeno. es enton­
ces tan rápida, que muy bien puede
suceder que se inflame, si la tempe­
ratura desarrollada es suficiente pa­
ra producir este fenómeno. Hayal­
gunos aceites. que cuando se enran­
cian, se solidifican, como el de lina­
za, nueces, etc.; pero el de olivas
adquiere esta propiedad sin variar
de estado, y se reconoce muy bien

si está alterado por el olor y sabor
característicos, que de él se despren­
den. Otra de las causas capaces de
producir alteración en el aceite, es
la materia de que esté compuesta la
vasija en que se halle nquel conte­
nido. Cuando se conserY'a en recio
pientes de plomo, el aceite disuelve
parte de este melal, es mucho más
claro y no tiene olor desagl'adable;
pero en cambio adquiere propieda­
des venenosas. Cuando ion las vasi­
jas de cobre, con este metal adquie­
re el aceite un color bastante verde,
un sabor que desagrada, comunicán­
dole. al mismo tiempo, propiedades
eméticas.

Para evitar estas alteraciones, es
lo más conveniente, que la. n. ¡jn.
~')Se conserven perfectamente ce­
rradas, y estén hechas d~ hojas de
lata, ó en su defecto, de cualquier
clase de madeJ'a.

JUAN Jo É GÓMEZ SALeEn!).
(Se continua.1'áj
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Nue.tro distinguido paiiano é ilus­

tre escritor D. Inocente Hervás, nos
remite las siguiente~

NOTAS DR VIAJE

Ni se villita á Cádiz sin experi-
.mentar grato placer, ni se aleja sin
pe.a. Es una.población culta vista
de cerca y resulta graciosa al con­
templarla de l~jos, meciéndose sobre
las olas del Océano. Pero en vano se
busca la vida, las inmensas riquezas
y el movimiento que las flotas de la
joven América aportaban á sus mue­
lle.. Una serie no interrumpida de
torpezas y felonías solapadas, que 110

han terminado aún, concluyeron con
nuestra dominación en aquel vasto
continente, y la hermosa y sonrienttA
Cádiz, emporio ~el comercio, yace
triste y solitaria, como viviendo sólo
del recuerdo de su pasado esplendor
y grandeza.

El Piélago zal'pó de la grandiosa
bahía á las 7 en punto de la mañana,
con buen tiempo; pel"O no sin que la
marea oos hiciera temer, la lucha
con el furioso Levante, azote de
aquellas playas. No se hizo esperar.
y encrespando las agitadas olas y
pillando las corrientes al' barco de
través, dábanle horribles bandazos,
que le obligaban á gallardear má$
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